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Los tiempos de la revolución bolivariana 
en Venezuela

Introducción

n su interesante libro publicado en 1999, 
Chávez, la última revolución del siglo, Leonar­
do Vivas esbozó la compleja relación de un 
proyecto político que como el encabezado 
por el presidente Hugo Chávez se alimenta 
ideológicamente en gran medida de ideario 
de la nación restituida y del proceso de la glo- 
balización que tiende a cortar la hierba bajo 
los pies al Estado-nadón. En la contraposi­
ción Vivas carga un tanto las tintas del lado 
de la fuerza de la geoeconomía y lo que ella 
impone, y ve reducidos los márgenes de ac­
ción de la V  República. A  dos años de instau­
rado el gobierno bolivariano parece conve­
niente volver sobre el tema. Se cuenta para 
ello con los elementos de juicio que suminis­
tran las ejecutorias del nuevo régimen.

Al tiempo que se estudia la relación entre la 
globalización y el proceso político venezo­
lano deben exam inarse las im plicaciones 
que el derrumbe del socialismo tiene para 
una secuencia de cambios cuyos dirigentes 
se reclaman como revolucionarios. Lo ante­
rior se conecta con el tema de la ubicación 
histórica del chavismo. Es m uy conocido el 
encuadram iento del "sig lo  XX corto" pro­
puesto por Eric Hobsbawm entre la Revo­
lución de Octubre de 1917 y el catastrófico 
final en 1989 en Europa Oriental del siste­
ma que ella había inaugurado. Para un re­
volucionario del tercer m undo, hasta los 
años ochenta del pasado siglo resultaba en
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derto modo fácil, en términos de proyecto, 
identificar los objetivos por los cuales lucha­
ba. Entre los más importantes estaban: na­
cionalización de los recursos naturales y de 
las empresas extranjeras; reforma agraria y 
urbana; incorporación de los trabajadores en 
la dirección del Estado; reforma educativa; 
eliminación de los monopolios. De manera 
automática la realización de esas "tareas his­
tóricas" traería el bienestar al pueblo. Hoy, 
salvo círculos de estudiantes exacerbados, 
o blandos profetas de la utopía, los partida­
rios de cambios estructurales se tienen que 
preocupar por la viabilidad de las "trans­
formaciones estructurales" que proponen y 
por las m odalidades operativas que ellas 
alcanzarían.

Al tiempo que se propende por la redistri­
bución, se buscan fórmulas para asegurar 
la productividad. Las propuestas para reme­
diar el desempleo no se aíslan de la cues­
tión de la rentabilidad de las empresas. Al 
reivindicar la soberanía nacional se piensa 
en la inversión extranjera, la provisión tec­
nológica y la financiación externa. La per­
durable tensión en el plano de la vida y de 
la filosofía entre lo apolíneo y lo dionisiaco 
para una política revolucionaria cobra la 
forma de un vivo contrapunteo entre la exal­
tación utópica y el diseño pragmático.

El proceso político con el que ahora se en­
frenta Venezuela tiene un interés que tras­
ciende las fronteras nacionales. De ello han 
dado abundante testimonio los medios de 
comunicación en Am érica Latina, algunos 
países de Europa, y Estados Unidos. En la 
mayoría de los casos se trata de posiciones 
adversas hacia el gobierno de la V Repúbli­
ca. Tal orientación -q u e no ha sido muy di­
ferente a la de los m edios en Venezuela- 
hace más necesario el examen del fenóme­
no chavista desde una distancia que trate 
de aislarlo del debate político inmediato. 
¿Cómo denominar al movimiento bolivaria- 
no? Sus propulsores y partidarios lo definen 
como una revolución pacífica; los adversarios 
colocan el sustantivo entre comillas o envuel­
ven el término en el sarcasmo. Yo manten­
go el concepto revolución aplicado al caso 
venezolano, pero no lo asocio con el conte­
nido que presenta en la tradición marxista 
sino con la noción en sentido amplio que 
propone Charles Tilly: "Todo cambio brus­
co y trascendente de los gobernantes de un 
país"1. En otro lugar asumo que no es ade­
cuado aplicar la categoría populista a los 
actuales procesos políticos venezolanos2.

C hávez y LA GLOBALIZACIÓN

La globalización es un concepto en el cual 
se agrupan varios componentes. En la me­
dida en que los factores se com binan de

manera diversa, se originan distintas defi­
niciones. Una de ellas corresponde a Ulrich 
Beck: "Por su parte, la globalización significa 
los procesos en virtud de los cuales los Es­
tados nacionales soberanos se entremezclan 
e imbrican mediante actores transnaciona­
les y sus respectivas probabilidades de po­
der, orientaciones, identidades y entrama­
dos varios"3.

Pero el mismo autor distingue los procesos 
objetivos que implica la globalización, de la 
ideología que desde determinados intereses 
se difunde y defiende y que cubre bajo la 
noción de "globalism os". Beck concibe este 
término como "...la concepción según la cual 
el mercado mundial desaloja o sustituye al 
quehacer político; es decir, la ideología del 
dominio del mercado mundial o la ideolo­
gía del liberalism o"4.

Entre los resultados de la globalización y los 
embates del globalismo hay un aspecto que 
aparece como muy importante para los efec­
tos del análisis que aquí me ocupa: la pérdi­
da o el debilitam iento de las identidades 
colectivas. No obstante la diversidad de de­
finiciones con las que se cuenta, es común 
encontrar en quienes estudian u observan 
la globalización la insistencia en una conse­
cuencia de enorme trascendencia: la pérdida 
o debilitamiento de las identidades cultu­
rales. En verdad creo que se trata más correc­
tam ente del tem or a su pérdida, que del 
resultado mismo. "Las cuestiones de identi­
dad -escribe Samuel Huntington-, priman 
sobre las cuestiones de interés. La gente se 
enfrenta a la necesidad de dar una respues­
ta concreta a estas preguntas: ¿Quién soy yo? 
¿A dónde pertenezco?"5. De allí extrae tal 
autor conclusiones unilaterales sobre el or­
denamiento geopolítico después de la gue­
rra fría, como se verá más adelante. Hobs- 
bawm alude tam bién a las angustias que 
generan el mismo tipo de preguntas: "Y  es 
que, especialmente en la última parte del 
siglo XX, en una época de cambios e insegu­
ridad constante, el temor de que el mañana 
no sea igual al ayer, la necesidad de valores 
perm anentes, de rasgos 'fundam entales', 
adquiere vina gran importancia psicológica, 
y no sólo para los individuos sino también, 
e incluso más, para la comunidad"6.

Sin embargo, por parecidas razones en di­
versos países y épocas, la misma ansiedad 
se vincula a interrogantes similares. Michael 
Mann relaciona la difusión del cristianismo 
en los dominios del Imperio Romano con la 
crisis de identidad en sociedades sometidas 
a un dom inio burocrático supranacional 
uniforme, a las tensiones propias de los im­
perios entre universalismo y particularismo. 
"E l cristianismo no fue una respuesta a una

crisis

1 Charles Tilly, Las revolu­
ciones europeas, 1 4 9 2 -  
1992, Barcelona: Editorial 
Crítica, 1994.

2 Quien quiera ver esta ar­
gumentación en exposición 
abreviadísima puede bus­
carla en la introducción al 
siguiente libro: Medófilo 
Medina, El elegido p resi­
dente Chávez. Un nuevo 
sistem a político, Bogotá: 
Ediciones Aurora, 2001, pp. 
9-16.

3 Ulrich Beck, ¿Qué es la 
globalización? Falacias del 
globalismo, respuestas a la 
globalización, Buenos Aires: 
Paidós, 1998, p. 29.

4 Beck, op. cit., p. 27.

5 Samuel Huntington, El 
choque de las civilizaciones 
y  la reconfíguración del or­
den m undia l, Barcelona: 
Ediciones Paidós, 1997, p. 
115.

6 Eric Hobsbawm, Entrevis­
ta sobre el siglo XXI. Al cui­
dado de Antonio Polito, Bar­
celona: Editorial Crítica, 
2 000, p. 45.
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7 Michael Mann, Las fuen­
tes del poder social /. Una 
historia de l poder desde los 
comienzos hasta 1 7 6 0  d.C. 
Madrid: Alianza Editorial, 
1991, p. 4 41 .

8 Alberto Arvelo Ramos, El 
dilema de l chavismo: una 
incógnita en e l poder, Cara­
cas: José Agustín Catalá, 
1998, p. 39 .

crisis material, ni una alternativa espiritual 
al mundo material. La crisis era de identi­
dad social: ¿A qué sociedad  pertenezco 
yo?"7. Los temores al riesgo de pérdida de 
identidad que hoy se asocian con la globali- 
zación son un fenómeno conocido hace ya 
m ucho tiem po. Es un sentim iento que se 
m anifiesta en momentos de ciertos virajes 
de la historia de las sociedades. Las respues­
tas han sido diversas y conviene estudiar­
las para evitar conclusiones apresuradas 
sobre las características que presenta el fe­
nómeno en el mundo actual.

¿Ha buscado el chavism o la inserción de 
Venezuela en la globalización, o más bien 
ha planteado su rechazo? Desde luego, la 
globalización transcurre en lo fundamental 
como un movimiento no planeado; es decir, 
se ve favorecida por algunas políticas pero 
no fue desencadenada por ellas. U n país no 
podría encerrarse en  un Kremlin autárqui- 
co en función de la voluntad de sus gober­
nantes. Sin embargo, hay posibilidades de 
poner en vigencia políticas de control o de 
asumir que la globalización es un proceso 
autorregulado por completo frente al cual 
quienes dirigen los estados no tendrían un 
papel diferente al de testigos inertes de los 
acontecimientos. Busco dar respuesta con la 
lectura de la reacción a la globalización en 
tres campos: en la ideología del chavismo, 
en la política económica puesta en marcha 
en Venezuela desde febrero de 1999 y en la 
orientación de la política internacional para 
el mismo tiempo. N o parto del supuesto de 
que las líneas de pensam iento del chavis­
mo y las pautas de acción de la V  República 
hayan sido concebidas o diseñadas como 
respuestas explícitas a la globalización. Ello 
no obsta para que puedan, e incluso deban, 
ser estudiadas desde esa perspectiva.

Ideología e identidades colectivas

El profesor venezolano Arvelo Ramos escri­
bía en 1998: "En nuestro ejercicio de analis­
tas es ahora cuando el proyecto de Chávez 
puede entenderse mejor. Populismo autori­
tario desideologizado"8. Yo, por el contra­
rio, asumo que el chavismo ha construido 
una ideología. Es cierto que los elementos 
que la integran no son nuevos, pero sí es 
nueva la m anera de ensam blarlos. En el 
m odelo ideológico se pueden diferenciar 
dos conjuntos: un  com ponente central, el 
árbol de las tres raíces, y otro subordinado y 
ecléctico integrado por ideas provenientes 
de distintas tradiciones filosóficas.

Las tres raíces que alimentan el árbol cha- 
vista son el pensamiento y la conducta polí­
tica de Sim ón Bolívar, Ezequiel Zam ora y  
Sim ón Rodríguez, el preceptor de Bolívar.

El Bolívar que ha rescatado Chávez y sus 
asesores doctrinarios, aquel que se refleja en 
las cartillas de educación de las bases del 
movimiento de la V  República, es el general 
de la guerra justa, el hombre preocupado por 
la libertad de los esclavos, el político que 
exalta el poder m oral en  el C ongreso de 
Angostura, el héroe continental que busca 
establecer las bases para la unidad de las 
naciones hispanoam ericanas y que en pos 
de ese ideal convoca el Congreso Anfictió- 
nico de Panam á. Com o se recordará, tal 
evento tuvo lugar en los días comprendidos 
entre el 22 de junio y el 15 de julio de 1826. 
A él asistieron representantes de las repú­
blicas hispanoamericanas y algunos obser­
vadores extranjeros.

Com o se anota con frecuencia, el culto a 
Bolívar no es reciente en Venezuela. No sur­
gió tampoco a la muerte del Libertador. Se 
adoptó en los tiempos de los gobiernos de 
Guzmán Blanco (1870-1888) com o una es­
pecie de religión civil. Entre los oficiantes 
del culto suelen suscitarse encendidas polé­
micas sobre el "verdadero Bolívar". En la 
controversia política, con frecuencia tercian 
los historiadores aficionados o de profesión 
sin que logren aclarar las cosas. Creo que 
no tiene mucha utilidad tom ar parte en la 
confrontación. Tiene más sentido identificar 
los elementos que cada corriente destaca de 
la, ya de por sí, contradictoria herencia ideo­
lógica de Bolívar. Con respecto al chavismo 
me he limitado a enunciar los rasgos más 
importantes de la visión de Bolívar que sus 
ideólogos han recogido. Puede que en algún 
momento, en virtud de la investigación y la 
discusión, se llegue en la academia a con­
sensos básicos sobre la figura y el pensa­
miento del Libertador que logren acotar el 
espacio dentro del cual deban proyectar las 
corrientes políticas sus propias propuestas 
con grados de verosimilitud.

La segunda raíz del árbol la constituye el 
caudillo de masas rurales del siglo XIX, lla­
mado por sus seguidores "general del pue­
blo soberano", estratega de talento en la 
Guerra Federal (1859-1863), Ezequiel Zamo­
ra. D e la parábola político-militar de Zamo­
ra, de sus discursos, los "bolivarianos" to­
man su inclinación ideológica y política por 
el principio de la igualdad que de manera 
inm ediata se reflejaba en la prom oción de 
la aspiración de los trabajadores del campo 
por la propiedad de la tierra. Así, la raíz za- 
moriana acentúa el componente social, y en 
especial la vena agrarista de la "revolución 
pacífica" de Chávez. En los cuadernos de 
form ación de los "bolivarianos" se subra­
ya: "En  Zamora, al igual que en Bolívar, está 
presente la estrecha relación ejército-pueblo.
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El ejército comandado por Zamora bajo las 
banderas del rechazo a los intereses de la 
oligarquía estuvo integrado por hombres de 
la más humilde extracción social que abra­
zaron la causa federal con el objeto de abrir 
cauces para el protagonismo popular"9. De 
la noción de igualdad de Zamoran tales tex­
tos extraen también el principio de una re­
lación más equitativa entre las "provincias 
históricas" que han conformado el país.

Aunque Chávez recibió la primera aproxi­
mación al caudillo popular, Ezequiel Zamo­
ra desde los tiempos de su formación en la 
Academia Militar, la versión que de mane­
ra más clara lo influyó fue la elaborada por 
el historiador Federico Brito Figueroa. Este 
autor ofreció una visión de Zamora acorde 
con su visión marxista y con su militancia 
de entonces en el Partido Comunista vene­
zolano. Si el Zamora del general Jacinto Pé­
rez Arcay, profesor de la Academia Militar 
en los tiempos del cadete Chávez, era ante 
todo el estratega militar, el de Brito Figue­
roa corresponde al luchador social y políti­
co. Para el teniente coronel Hugo Chávez 
las dos visiones no resultaban contradictorias 
sino complementarias. La figura de Zamora 
se enlazaba al Programa -com o lo denominó 
Brito- "Tierra y hombres libres, elección po­
pular, horror a la oligarquía". Zamora cono­
ció los escritos y siguió las actuaciones de los 
dirigentes de la ola revolucionaria que con­
movió a Francia y Alemania en los dos de­
cenios anteriores a la mitad del siglo XIX. Al 
menos para la primera, esa relación ha sido 
documentada de manera convincente.

La fragmentaria obra escrita de Don Simón 
Rodríguez que se salvó de la destrucción, 
así como la impronta moral que dejó su ac­
ción de publicista y maestro en los periodos 
germinales de la nación y del Estado vene­
zolano constituyen la tercera de las raíces 
del árbol chavista. El ideal pedagógico de­
mocrático del maestro de Bolívar, su insis­
tencia en el cultivo de las ciencias aplicadas, 
son parte importante de la herencia que de 
Don Simón se recoge en el ideario de la V 
República. El otro elemento importante que 
se destaca en la relación ideología del mo­
vimiento bolivariano y globalización, es la 
reiteración de Rodríguez en las peculiarida­
des de Hispanoamérica y las consecuencias 
que de ella extrajo: la necesidad de los ve­
nezolanos y del conjunto de los ciudadanos 
de Am érica de pensar los problem as con 
cabeza propia y de diseñar las propuestas 
de futuro con conciencia de esa originalidad. 
A  cada paso los bolivarianos recordarán la 
divisa: "¿Dónde iremos a buscar modelos? 
La América española es original. Originales 
han de ser sus instituciones y su gobierno.

Ingres, Rafael y la Fornarina, s. xix.

Y originales los m edios de fundar unas y 
otro. O inventamos o erram os"10. Ya antes, 
el maestro de Bolívar había subrayado "la  
necesidad de sentir bien la diferencia que 
hay entre adoptar y adaptar, para no de­
sechar lo que pueda ser útil y para no errar 
en las aplicaciones".

En la literatura actual sobre los procesos in­
ternacionales es común que se recoja me­
diante registros diversos, pero de manera 
inequívoca en todos los casos, el tema del 
"debilitam iento de las identidades colecti­
vas frente a la marcha arrasadora de la glo­
balización"11. Vuelvo a esa relación arriba 
esbozada. A los estados se les asocia con la 
metáfora de containers en acelerado proceso 
de vaciamiento. Hay en tal visión no poco 
de exageración.

Por su parte, Samuel P. Huntington anota: 
"En el mundo de la postguerra fría, las dis­
tinciones más importantes entre los pueblos 
no son ideológicas, políticas ni económicas: 
son culturales. Personas y naciones están 
intentando responder a la pregunta más 
básica que los seres humanos pueden afron­
tar: ¿Quiénes som os?"12. Río revuelto, ga­
nancia de pescadores", reza el proverbio. 
Frente a m an ifestacio n es de la  crisis de 
identidades, Huntington lanza las redes para 
pescar su propio proyecto: la construcción de 
una plataforma ideológica, encapsulada en 
pretencioso diseño teórico a gusto de los Hal­
cones que quieren -e n  el Pentágono y en la 
OTAN- seguir proyectando las coordenadas 
de la guerra fría. Desaparecido el "imperio 
del m al", ahora "O ccidente" debe armarse

para ejercer

9 Dirección Nacional de For­
mación y Doctrina del Mo­
vimiento Quinta República, 
Bolivarianos. El árbol de las 
tres raíces (papel de traba­
jo). Primera reunión nacio­
nal de formación y doctrina, 
3 0  y 31 de octubre de 
1999, p. 6.

10 Simón Rodríguez, Inven­
tamos o erramos, Caracas: 
Monte Ávila Editores, 1992, 
p. 151.

11 Ulrich Beck, op. cit.

12 Samuel Huntington, op. 
cit., p. 21.
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i3 lb id ., p. 22.

14 Idéase Carlos A. Romero, 
“El antioccidentalismo de 
Chávez", en Venezuela Ana­
lítica, 22 de junio de 20 0 0 , 
http://www.analitica.com

15 Dirección Nacional de 
Formación y Doctrina del 
Movimiento Bolivariano, op. 
cit.

para ejercer la legítima defensa de sus valo­
res amenazados por un abanico de civiliza­
ciones enemigas. "A sí, un eje fundamental 
del mundo de la postguerra fría es la inte­
racción del poder y  la cultura occidentales 
con el poder y la cultura no occidentales"13. 
Este autor tropieza con dificultades para cla­
sificar entre las civilizaciones contemporá­
neas a L atinoam érica. Finalm ente, en la 
taxonomía adoptada, la latinoamericana es 
una de las ocho civilizaciones existentes. Sin 
em bargo H untington duda de la decisión 
tomada, y anota que Latinoamérica podría 
con sid erarse com o "u n a  su bciv ilización  
dentro de la civilización occidental" o como 
"civilización aparte" pero íntimamente em­
parentada con O ccidente. Los problem as 
políticos que para los Estados Unidos oca­
sionan políticas como la puesta en marcha 
en Venezuela a finales de los años noventa 
del siglo XX animarán más a Huntington del 
lado de la "civilización aparte".

En la medida en que la visión que comento 
ve en la m édula de cada civilización una 
religión, se prevé que la resistencia contra 
Occidente tomará la forma de "la  revancha 
de D ios". En últimas, la base de apoyo de la 
posturas antioccidentales serán formas va­
riadas de fundam entalism o. Tiene interés 
que la empresa ideológica asociada a la "re­
volución pacífica" en Venezuela no pueda 
éntrar en tal clasificación. En efecto, más allá 
de las citas e im ágenes extraídas del A nti­
guo y del Nuevo Testamento -ta n  frecuen­
tes en los prolongados discursos del presi­
dente C hávez- no se perciben dispositivos 
explícitamente religiosos en sus formulacio­
nes doctrinarias.

Es cierto que el politòlogo venezolano Car­
los A. Romero desarrolla cierta argumenta­
ción sobre el "antioccidentalism o de Chá­
v ez"14, pero a mi modo de ver tiene razón 
Romero cuando señala que existe una con­
traposición entre la versión actual de demo­
cracia que bajo parám etros neoliberales se 
mantiene en los Estados Unidos y el "tipo 
de democracia directa y plebiscitaria" que 
Chávez está tratando de definir. La demo­
cracia representativa presenta m uchas de­
bilidades y carencias. Instaurada en Vene­
zuela por el movimiento cívico-militar que 
culminó el 23 de enero de 1958, desde fina­
les de los años ochenta del siglo pasado en­
tró en una severa crisis. No creo que haya 
razones para estigm atizar el experim ento 
político que viene desarrollándose en Vene­
zuela y que conserva su identificación con 
la idea democrática. Si bien la globalización 
avanza en distintas esferas -económ ica, tec­
nológica, en el sistema de las comunicacio­
nes-, no se m ueve con paso seguro en el pla­

no de la política. Por ello no parece legítimo 
que alguien o los dirigentes de un Estado se 
pongan en la tarea de fijar paradigmas polí­
ticos que serían de forzosa aceptación para 
todos los países. Si la certificación unilate­
ral ha resultado rechazada en la lucha con­
tra el tráfico de drogas, ¿sería deseable con­
sagrarla en el cam po de las instituciones 
políticas? Cualquier ciudadano sensato con­
cluiría que no.

Si se examina la ideología del chavismo se 
verá que sus com ponentes m odernos son 
muy evidentes. Las raíces bolivarianas de 
esa ideología se alimentan en el campo fe­
raz de la Ilustración. En la matriz del Ilumi- 
nismo se pueden identificar al menos dos 
direcciones: la primera, que busca con Rous­
seau conciliar los principios de libertad e 
igualdad, y la segunda, con el liberalismo 
que se compromete prioritariamente con la 
garantía ilimitada al avance de la propiedad 
privada. Habría que recordar que el propio 
Bolívar reaccionó en su tiempo en contra de 
las tesis de Benjamín Constant. Epígono de 
la segunda corriente, el Libertador m antu­
vo, al igual que su maestro Don Simón Ro­
dríguez, la fidelidad al pensamiento de J. J. 
Rousseau. Habrá que esperar los finos análi­
sis de quienes ahora, de manera apresurada 
quieren ver en la V República un movimien­
to "nativista" y una visión ensimismada. La 
peculiar recuperación del pensamiento y la 
acción de Bolívar, Rodríguez y Zamora - a  
cargo del chavism o- la emparentan con la 
primera corriente de la Ilustración y con las 
ideologías modernas que inspiraron a los lí­
deres de la nueva ola revolucionaria europea 
de mediados del siglo XIX.

Más allá de las raíces, pero todavía bajo el 
cobijo del árbol, el chavismo recoge de ma­
nera explícita otros nutrientes ideológicos, 
esp ecia lm en te  el m arxism o . C om o d ice 
Chávez, él no es marxista, pero tampoco es 
anticom unista. En el espacio ecléctico del 
pensamiento chavista se advierten fragmen­
tos ideológicos que suscitan aprensión entre 
los observadores: es el caso de la abigarrada 
y contradictoria ideología del argentino Nor- 
berto Ceresole. Incluso en los documentos 
para los cursos dirigidos a los militantes del 
M ovimiento Bolivariano se advierten expre­
siones como las que manifiestan la necesidad 
de que Venezuela ocupe su "espacio especí­
fico de poder a escala internacional" y aque­
llas que se refieren al "ob jetivo estratégi­
c o "15.

En relación con el sistema político interno, 
el modelo de Ceresole podría presentarse en 
una secuencia de momentos que se suceden 
así: primero, se requieren unas Fuerzas Ar­
madas ideológicamente cohesionadas y con
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disposición para la toma del poder. El fac­
tor de cohesión de las instituciones arm a­
das, o segundo momento, lo constituye el 
líder militar. U n tercero corresponde a la 
investidura del líder militar, la cual se pro­
d uce con  el tr iu n fo  e le c to ra l de H ugo 
Chávez el 6 de diciembre de 1998. Enton­
ces, "una persona física" fue "d elegad a" 
para ejercer un poder; el dirigente militar 
devino en "caudillo  o jefe nacional". U n 
cuarto momento incorpora un nuevo actor 
colectivo: entre el caudillo y el pueblo se 
constituye un "grupo de apóstoles" que "in­
termedian con generosidad entre el caudi­
llo y la m asa". A su turno tales apóstoles 
serán el núcleo del partido "cívico-militar". 
C eresole ensam bló en una narrativa los 
acontecimientos políticos más importantes 
del proceso político venezolano y concep­
tualmente ató las coyunturas mediante có­
digos de regusto corporativo16.

Entre los opositores al gobierno de la V Re­
pública hay quienes usan como recurso po­
lémico el formato narrativo de "la  teoría" 
ceresoliana y presentan lo ocurrido en Ve­
nezuela como el resultado de la juiciosa apli­
cación del modelo sobre la postdemocracia 
del ideólogo argentino. Así, de feliz mane­
ra, se encuentran el veneno de los oposito­
res y la astucia de Ceresole. Es innegable 
cierta influencia del ideólogo argentino en 
las ideas de Chávez en una determinada fase 
(1994-1998); en una ideología que como la 
chavista rinde tributo al eclecticismo, no será 
sorprendente encontrar en ella gordas espi­
gas del trig a l ceresoliano. S in  em bargo, 
obran en contra de la perdurabilidad de tal 
influencia algunos factores: la aversión de 
connotados dirigentes del aparato chavista 
hacia las ideas de Ceresole -com o son los 
casos de José Vicente Rangel, Tarek William 
Saab, Freddy D íaz- y la débil capacidad de 
predicción que se manifiesta por ejemplo en 
los vaticinios catastróficos de Ceresole so­
bre Venezuela en caso de que se produjera 
la división entre los comandantes bolivaria- 
nos. A un año de haberse precipitado tal di­
visión, para fortuna de los venezolanos el 
apocalipsis ceresoliano no se ha abalanza­
do sobre ellos. El pragmatismo político de 
Chávez es una especie de antídoto contra la 
persistencia de ortodoxias doctrinarias.

La g lo b a l iz a c ió n  y  l a  p o l í t i c a

ECONÓMICA DE LA V  REPÚBLICA

No m e propongo hacer una exposición so­
bre la política económica puesta en marcha 
por el gobierno venezolano desde comien­
zos de 1999. En mi libro ya citado sobre el 
proceso venezolano se ofrece una síntesis 
sobre la  política económ ica. A quí sólo se

bosqueja la relación que el anterior subtítu­
lo anuncia. Puestos a definir en térm inos 
doctrinarios las orientaciones de la política 
económica que impulsa el movimiento, se­
ñalan los bolivarianos: "Queremos plantear 
una concepción del m undo opuesta a la 
v isión  racional in stru m en tal que define 
el liberalismo salvaje. Es decir, una visión 
histórica, filosófica: una doctrina para la re­
volución social"17. Luego aluden a las carac­
terísticas del objetivo que en materia ideoló­
gica persiguen, en los siguientes términos: 
"U n  sistem a económ ico com petitivo que, 
apoyándose en las ventajas comparativas y 
com petitivas de nuestro país, genere pro­
ductos capaces de satisfacer las necesidades 
de la población y competir con las mercan­
cías extranjeras..."18.

En el plano m acroeconóm ico, el gabinete 
económico de la V  República jugó la carta 
de asegurar aquello que los economistas del 
Fondo M onetario Internacional llaman los 
equilibrios m acroeconóm icos básicos. Fue 
conservada del gobierno anterior la política 
de disminución de las tasas de inflación acu­
mulada, que durante 1999 descendieron de 
30% a 20% y que a finales del año 2000 se 
colocaron en un dígito, según estimaciones 
del Banco Central de Venezuela. El país vio 
coronados con el éxito los esfuerzos en el 
control del déficit fiscal. En marzo de 1999, 
a un mes de inaugurado el nuevo gobierno, 
el PIB había descendido a -9,3% . Por la mis­
ma época, Venezuela recibía US$8,4 por ba­
rril de petróleo. Podrían traerse a colación 
otras cifras e indicadores para completar el 
cuadro de desastre general que presentaba 
la economía a comienzos de 1999. Tal pano­
rama no disuadió al presidente Chávez en 
su empeño de mantener el pago cumplido 
de los intereses de la deuda externa, y de 
cuotas de am ortización  sobre la m ism a. 
Cuando los precios del petróleo empezaron 
a subir, el gobierno hizo esfuerzos por in­
crementar el volumen de las reservas en el 
exterior. Además, en 1999 se creó el Fondo 
de Inversión  p ara  la E stab ilización  M a- 
croeconómica (Fiem), al cual se ingresaron 
US$216 millones.

En otro lugar hice referencia al azorado ju i­
cio que un economista de la oposición, Ra­
m ón Espinaza, lanzaba en febrero de 2000 
refiriéndose a la política económica de 1999:

Si la caída de los precios del petróleo era transitoria, lo 
lógico hubiese sido, lejos de amortizar deuda externa 
neta, aumentarla para amortizarla cuando se recupe­
raran los precios y no transmitir la totalidad de la caí­
da del ingreso a la población. Pero aún más, cabe 
preguntarse por qué el gobierno, cuando a partir de 
abril se inició el aumento sostenido del ingreso petro­
lero, lejos de ajustar hacia arriba su gasto, insistió en

reducir

16 He estudiado diversas 
publicaciones de Norberto 
Ceresole en las que consig­
na su visión sobre el caso 
venezolano. Una de esas ex­
posiciones que de manera 
más comprensiva contiene 
esa visión ceresoliana tiene la 
siguiente referencia: Norberto 
Ceresole, “Caudillo, ejército, 
pueblo", en Venezuela Analí­
tica, Caracas: Biblioteca Artes 
Foros, enero-febrero de 
1 9 9 9 , p. 5, http://www. 
analitica.com

17 Dirección Nacional de 
Formación y Doctrina del 
Movimiento Quinta Repúbli­
ca, El diseño de un partido  
y  una doctrina progresista 
(papel de trabajo). Primera 
reunión de formación y doc­
trina, 30  y 31 de octubre de 
1999, p. 1.

18 Ibid., p. 4.
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19 Véase el juicio de Espi- 
naza y los de algunos co­
mentaristas de la política 
económica de Chávez en 
Medófilo Medina, El elegi­
do presidente Chávez. Un  
nuevo sistema político, Bo­
gotá: Ediciones Aurora, 
20 0 1 , p. 139.

20 Venezuela Analítica, 14  
de marzo de 20 0 0, p. 9.

reducir el déficit fiscal, condenando al país y a su po­
blación a un sacrificio totalmente innecesario19.

El mismo Espinaza sugiere buscar en facto­
res políticos la explicación a esos desarro­
llos de las políticas económicas. En verdad, 
nada más distante de lo que podría ser un 
tratamiento populista de la política econó­
mica, que el aplicado por Chávez. Al con­
trario, se trató de una política ortodoxa. Me 
aventuraría a sugerir que con el propósito 
de mantener un campo de maniobra amplio, 
Chávez descartó la búsqueda de una recu­
peración rápida de la economía por el ca­
mino de un incremento del gasto público y 
de un fuerte aum ento de los salarios. En 
tiempos de depresión se aplicó una política 
que en el corto plazo resultaba recesiva. La 
salida de capitales inducida por la malque­
rencia de los círculos de negocios privados 
hacia el nuevo gobierno aportó dificultades 
adicionales. El gobierno venezolano evitó a 
toda costa entrar en una zona que lo colocara 
en trance de acuerdos dictados unilateral­
mente por el FMI. Chávez asumió el riesgo 
de ver reducidos los índices de popularidad 
entre unas m asas que lo apoyaron con la 
esperanza de encontrar rem edio rápido a 
necesidades urgentes. Lo sorprendente en 
medio de esa situación fue constatar que en 
el remolino electoral de diciembre de 1998 a 
julio de 2000 (siete elecciones) el chavismo 
hubiera asegurado triunfos inequívocos.

H ubo una atención perm anente hacia los 
signos que pudieran llegar desde el exterior 
hacia la economía. La retórica antineolibe­
ral no fue vehículo contra el fenómeno irre­
versible de la creciente interdependencia fi­
nanciera, tecnológica y comercial. No obs­
tante, fue clara una posición adversa hacia 
el globalismo como ideología; es decir, ha­
cia la lectura, en clave neoliberal, de los pro­
cesos de la globalización.

El petróleo fue el campo en que el gobierno 
chavista ha tenido mayor originalidad y los 
más evidentes aciertos. Oficialmente Vene­
zuela se devolvió del camino del juego al 
libre mercado, a la desregulación de la oferta 
petrolera; desconoció la idea, convertida en 
dogma, según la cual en una economía glo- 
balizada no hay espacio para la "carteliza- 
ción" de los productores de materias primas. 
En la realización de esa política acometió la 
ímproba tarea de refundar la Organización 
de P aíses Exportadores de P etró leo . No 
tardó la destemplada reacción de los países 
consumidores. En estos casos, cuando de los 
Estados Unidos se trata, antes que de reac­
ción es preciso hablar de amenaza. En vís­
peras de la reunión de la OPEP en marzo de
1999, Bill Richardson, secretario de Energía, 
amenazó con liberar parte de las reservas

estratégicas de los Estados Unidos con el fin 
de abatir los precios del crudo en los merca­
dos internacionales. Sería ingenuo atribuir 
el increm ento de los precios del petróleo 
desde abril de 1999 exclusivamente a la po­
sición venezolana; pero es innegable que la 
bonanza en los precios sí debe mucho a la 
voluntad de los productores cubiertos por 
los acuerdos de la OPEP, encaminada al es­
tablecimiento de un razonable control de la 
oferta. A sí se m ostraba que no hace falta 
contraponerse con un enfoque autárquico a 
la interdependencia global para encontrar 
un espacio de formulación de políticas acor­
des con la defensa del interés nacional.

Tienen importancia otros planos para seguir 
esta relación entre la política económica de 
la V República y los actuales procesos de la 
economía mundial. Pero como el espacio no 
me permite abordarlos, sólo mencionaré un 
tema más: las privatizaciones.

De 1999 a nuestros días la adm inistración 
venezolana ha tenido una conducta prag­
mática: ni tributo a la idea de privatización 
universal, ni rechazo a la privatización de 
em presas concretas (Electricidad de Cara­
cas); privatización parcial y participación 
estatal en ramas im portantes de la econo­
mía venezolana, como son las del oro y el 
platino. Al ver ese panorama diversificado 
es p reciso  ad m itir que el en u nciad o de 
Chávez el 2 de febrero de 1999 en el discur­
so de la prim era tom a de posesión como 
presidente constituye una orientación con­
creta: "E l proyecto nuestro no es un proyec­
to estatista. No; estamos buscando un pun­
to intermedio, tanto Estado como sea nece­
sario y tanto mercado como sea posible"20.

La política internacional de la V 

R epública y la globalización

No sorprende que sea en el campo de la ac­
tual política internacional venezolana don­
de se hagan más evidentes las particulari­
dades de la posición del m ovim iento cha- 
vista frente al proceso de globalización, y  
su rechazo a la ideología del globalism o. 
Sólo me referiré de manera breve a algunos 
aspectos de la política internacional. El pri­
mero de ellos corresponde a las relaciones 
Venezuela-Estados Unidos. La posición del 
gobierno venezolano estaría alimentada por 
dos elementos: la explícita valoración posi­
tiva de la tradición antiimperialista de la iz­
quierda latinoamericana en el siglo XX y una 
visión propia sobre el papel de los Estados 
U nidos en el m undo, en el periodo de la 
postguerra fría.

Las reacciones de los medios oficiales nor­
team ericanos han convertido ciertas m edi­
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das y pronunciam ientos inspirados en la 
defensa de la soberanía nacional por parte 
de Venezuela en una política de confronta­
ción. Ya se m encionó cóm o a los Estados 
Unidos no les gustó el empeño puesto por 
Venezuela en la recuperación del papel de 
la OPEP como factor importante en las defi­
niciones de la oferta petrolera mundial. Adi­
cionalmente les resultó irritante que los pre­
parativos de la Segunda Cumbre de la OPEP 
incluyeran la visita del presidente Chávez a 
Saddam Hussein. En Venezuela ciertos opo­
sitores hicieron pronunciamientos críticos al 
respecto: "Estam os cam biando relaciones 
históricas con los Estados Unidos, la Unión 
Europea y los países democráticos de Occi­
dente, por unos alia dos que tienen muy poco 
en común con nosotros"21. Sólo la obnubi­
lación puede presentar a un país petrolero 
- y  miembro además de la OPEP- como una 
entidad remota para el interés venezolano. 
En la preparación de la Segunda Cumbre 
desempeñó un papel decisivo la diplomacia 
personal de Chávez. Si éste hubiera excluido 
de su visita a Irak, posiblem ente hubiera 
puesto en peligro la realización misma de la 
Cumbre y el fortalecimiento de la Organi­
zación, aunque hubiesen quedado satisfe­
chos el señor Ramón Escobar Salom, ex fis­
cal general de la República, a quien corres­
ponde el comentario que acabo de citar, y el 
Departamento de Estado.

Otro tema que se ha convertido en asunto 
en extremo irritante para los dos países es 
el problema del sobrevuelo de aviones nor­
team ericanos sobre territorio venezolano. 
Para los Estados Unidos el problema de la 
guerra contra las mafias y la persecución al 
terrorism o han configurado al "enem igo" 
que en los tiempos de la guerra fría estaba 
representado por el com unism o. Para los 
gobernantes de la gran potencia es obvio que 
en esa guerra ellos deben dictar su conteni­
do, escoger los métodos y señalar los esce­
narios. Que un país del tercer mundo de­
fienda el principio de su soberanía sobre sus 
espacios aéreos debe de ser visto como un 
desafiante anacronismo. El gobierno vene­
zolano ha porfiado en su negativa a la auto­
rización de los sobrevuelos en su territorio 
por parte de aviones de guerra norteameri­
canos. Ha sido el punto de confrontación 
más prolongado y el que ha suscitado los 
pronunciamientos más fuertes de diversos 
funcionarios de la administración norteame­
ricana. En un momento del duelo verbal en 
junio de 2000, el entonces zar antidrogas 
Barry M cCaffrey declaró que la negativa 
venezolana habría creado un agujero negro 
en la vigilancia regional sobre el narcotráfi­
co; el entonces canciller José Vicente Rangel 
replicó: "E l mayor hueco negro que tiene el

Dafnis y Cloe. Ilustración J. Triadó para la novela de Longo, s. xix.

narcotráfico es el territorio de los Estados 
U nidos"22.

Los críticos de Chávez preferirían una polí­
tica internacional de bajo perfil, y sobre todo 
ajena a definiciones ideológicas. A propósi­
to de la visita de Fidel Castro a Venezuela 
en la última semana de abril de 2000, el poli­
tòlogo Luis Salamanca opinaba en una en­
trevista sobre la inconveniencia de que Ve­
nezuela aparezca vinculada a una política 
de izquierda. "Lo ideal, según lo comentó a 
la periodista Raquel García, es ser más in­
dependiente y no tomar partido de ningu­
na de las tendencias. Podría percibirse como 
una política 'b lan d en g u e', pero en estos 
momentos al país no le interesan los asun­
tos ideológicos, entre otras cosas, porque las 
ideologías han pasado a un segundo plano, 
mucho más cuando éstas implican volver a 
cuestiones superadas". Para cierta politolo­
gia "sensata" pareciera obvio que el argu­
mento más fuerte es el del m ás fuerte.

Una aspiración que constituye una de las 
claves para comprender la política interna­
cional venezolana es la de la multipolaridad 
geopolítica frente a la realidad actual de la 
hegemonía de una superpotencia única. Ello 
explica que el acercamiento político con Bra­
sil y el fortalecimiento de las relaciones eco­
nómicas entre los dos países hayan estado 
presentes en toda la actividad de Chávez y 
en su ofensiva diplom ática desde los días 
de diciembre de 1998 cuando aún era presi­
dente electo. Si bien M ercosur resulta atrac­
tivo para Venezuela, quizás el argumento 
fundamental es de naturaleza política. Bra­
sil es el país que por el tamaño de su econo­
mía, por sus dimensiones territoriales, por 
los avances tecnológicos estaría en el pri­
mer lugar para asumir el papel de potencia 
regional, y por tanto, como una de las refe­
rencias de un orden planetario multipolar.

21 El Universal, agosto 10 de 
2C00.

22 El Nacional, 28  de junio 
de 2000, p. b-2.
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23 El Nacional, 21 de junio 
de 2000, p. e-2.

24 Eric Hobsbawm, op. cit., 
p. 74.

Este enfoque tal vez ha hecho perder de vista 
las asimetrías que ese modelo tiene también 
reservadas. El papel de Argentina en M er­
cosur y la pérdida de cierto perfil frente al 
socio m ayor es un hecho que plantea inte­
rrogantes y sugiere sentidos de reflexión 
sobre las realidades internacionales de la 
postguerra fría.

El desarrollo de nuevos lazos de Venezuela 
con Brasil quizás haya influido en algunos 
problemas que pueden advertirse en  las re­
laciones de la Venezuela chavista con los 
in tegrantes de la Com unidad A ndina de 
Naciones (CAN). Las prioridades geopolíti­
cas han llevado a colocar las relaciones con 
el mundo andino en una situación subordi­
nada. Es cierto que no resulta fácil deslin­
dar los resultados que para los países andi­
nos alcanzó la recesión económica 1997-1998 
de las consecuencias de las políticas impul­
sadas por los gobiernos. Suscitan reparo, sin 
embargo, los obstáculos al comercio regio­
nal introducidos por la decisión venezola­
na sobre el transbordo en la frontera de las 
m ercancías provenientes de Colom bia, la 
renuencia de Caracas frente a las resolucio­
nes del Tribunal Andino de Comercio, y sus 
propuestas encaminadas a la abolición mis­
ma de ese organismo. En otras palabras, lle­
vadas al plano de las realizaciones, las ideas 
bolivarianas no resultan tan expeditas y co­
herentes como se las puede ver en las for­
mulaciones ideológicas.

Más allá de América Latina, el principio de 
la multipolaridad lo han expresado el presi­
dente Chávez y otros funcionarios de su 
gobierno en diversos escenarios internacio­
nales. Al respecto resulta de interés atender 
al contenido de los discursos pronunciados 
por el primero en su visita a China en octu­
bre de 1999. Por su parte, el entonces vice­
presidente Isaías Rodríguez había afirmado 
en su discurso en la Décima Cumbre de je ­
fes de Estado y de gobierno del Grupo de 
los Quince, celebrada en El Cairo en junio 
de 2000: "Los esfuerzos que realizamos en 
cada uno de nuestros países no tendrán éxi­
to mientras no tengam os voz y voto en el 
diseño de políticas económicas y mientras 
éstas continúen siendo coto cerrado de los 
poderosos países industrializados"23.

C omentario final

Concluyo este artículo por donde lo empe­
cé: el p roceso bo livarian o  en V enezuela 
como la última revolución del siglo XX, un 
siglo de revoluciones. Tiene costos el iniciar 
caminos nuevos, pero ofrecen la ventaja para 
quienes ocupan la vanguardia de no tener 
que ceñirse a guiones prefijados. El estilo 
polémico del líder levanta ampollas y caza

peleas que no siempre se han presentado con 
las características de lo inevitable. Sin em­
bargo, las grandes controversias que han 
rodeado tanto el ascenso de Chávez al po­
der com o los dos años de gobierno en su 
mayor parte han tenido como fundamento 
motivos que trascienden el estilo político del 
mandatario. Esos motivos se originan en la 
ideología, en las políticas económicas y so­
ciales, en los principios y en la práctica de 
la política internacional; en la amargura de 
los desalojados del poder; en el resentimien­
to de quienes habiendo emprendido la aven­
tura hace casi dos decenios se sintieron sus­
tituidos por otros, que son vistos por los 
primeros como recién venidos. En Venezuela 
han estado ocurriendo cosas que trascien­
den el interés del propio país. En las pági­
nas precedentes he buscado plantear sólo 
una serie de ellas, y las he agrupado en el 
tema del proceso venezolano y la globaliza- 
ción.

Al exam inar algunas de las posiciones del 
presidente Chávez, así como sus declaracio­
nes y desplantes en el terreno de la política 
internacional, he estado inclinado a dar la 
razón a quienes lo critican aduciendo que 
transgrede las fronteras de los asuntos para 
los cuales tiene competencia. Pero, si se mira 
bien, Venezuela ha roto de manera original 
con la convención según la cual los asuntos 
de im portancia m undial, los temas globa­
les, son de la competencia de los mandata­
rios y funcionarios de los países del centro 
financiero e industrial y la tecnocracia trans­
nacional. En la globalización, todos los paí­
ses de la  tierra están inm ersos, pero no a 
todos les va de igual manera. Es natural que 
a quienes les va mal, o menos bien, tengan 
mayor sensibilidad y agudeza para plantear 
los problemas a los cuales tienden a ser in­
sensibles los que alcanzan las mayores ven­
tajas y perciben  las m ás altas ganancias. 
Frente a quienes para el caso invocan como 
divisa el dicho de "zapatero a tus zapatos" 
quizás haya que traer a cuento una obser­
vación del sabio y viejo historiador H obs­
bawm, quien al referirse al papel actual de 
los Estados Unidos en el siglo XXI acota: "La 
exhibición de la fuerza ya no es suficiente 
para gobernar el mundo. Y  no lo es ni para 
la superpotenda ni para las potendas regio­
nales. Porque los pueblos de los países dé­
biles no están dispuestos a doblegarse a sus 
intereses"24 %
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